
NUMERO 17. MIERCOLES i l  DE ABRIL DE 1841. ( 5  CUARTOS.)

E S T E  PER IÓ D ICO

SAILIO TO PO S laÒS P IA S9

e d c e i Dod c)ó ltlL L t^ O Ò .

Se suscribe en Madrid j éri la libre­
ria de Cuesta, en la EstRíxNJEUA, 
calle de la Montera , rtúm. 36, y en 
la Cangrejera calle de las Huertas* 
núm. 35, cuarto bajo de la izquier­
da. En las provincias en las princi­
pales librerías y administraciones de 
Correos.

“te

P R E C I Ö S

P E  é i r s c B i c i o n .

Un ínes en Madrid* 
En las provincias. . . 
Un trimestre. . . . .

rs.

Las reclamaciones * comunica­
dos y anuncios se dirijirán francos 
de porte , y se insbi*tarátt á pre­
cios bonveneionales.

r -

I- i

EL
filARÍÓ POLITICO-BDRLESeO....; A l SIVEL DE Ü S  ACICALES C IR C üM SC IA S.

AL M A ESTR O  CORTINA,

E L  CA N G REJO .

Buenos diás o tra vez, señor maeslroj y  
prosigamos nuestra tarea.

Le dijimos á vd. ayer, como los papeles 
leiJos en el senado malos ó buenos, y apro­
bando ó no aprobando lo que se queria, no 
podian servir de 'disculpa ni dé apoyo á lo 
(lirlio en el manifiesto * pot la scnéi.lí inia 
razón de que no los conocia éntOncés el go­
bierno , V mucho menos el fabricante de 
la proclamación. Esta es una verdad como 
nn terilpin, y nadie mejor lo sabe que vd. ’ 
Vamos á ver ahora-que éosa son esos d o - j 
Cumenlos, y qlté prncb.an. j

Todos los ministros qué hemos tenido 
desde 1835 acá, sin dislini ioü de modera­
dos y exaltados , de c.ingrejoS ó eigarrtineS 

i han pag.idó' sCcrélamenlé dos cosas: la una 
=5 policia secreta , ronda de-seguridad ó lo 

i|ue se quiera llam ar: la ()li;a  ̂ porio licni 
i|ne los defendiesen. E íto  s -rá j 'u y ' b'iiefiO 

i- ó mily m alo , ootiio vd. (jtuèiàj inaestrO; 
pero es certísimo* y á nadie lusta altoid te 
le ha antojado eondenrtilo. Vd. mismo ape­
tar de ¡nopurimias bocanadas sigue hacien- 

,  tío lo mismo; y probableníienle seguirán 
liaeicndolo todoS los niinisteitoS futuros,

'  Si Dios «o lo rC’meüia.

Ahora Lien, amigo m aestro, ésos cacarea­
dos- diez Hrü d u ro s , apesdr de que serian 
suma lidículam ente mezquina nada menos 
que para ganar por corrupción unas elec- 
cionesy hah sido en su m ayor parte inver­
tidos en lös dos objetos mencionados * en 
los que vd. émplea mucha ihayor sunia. 
Ha tenido vd. tal tino eri eléjir testò  para 
¡a acusación, que el papelito de los ocho 
mil y pico de reales leído en e l senado, 
asi tiene que ver con elecciones como laS 
nubes -de antaño. Bien debe vd. saberlo* 
maestro; y sino lo siabe, á su lado tiene 
persona que se lo dirá.

,'C n a n to , pues, fue lo que, gastó el 
niiiiisiio moderado en. las eleccipnesV Ilo r-  
rijiílese v d ., m aestro, felame co n tra ía  cor­
rupción , y ponga el gri-ld en el cielo: gas- 
táron eunio unos dos mil dui'ds. Nada nías, 
séfioi' macstto * nada mas. Si Sé atreve 
vd. á pidb.-u- lo contrario , hágalo; Publi 
que esdS döcnm 'cnius, y si mentintos , há­
gase con nosotros lo que se quiera ¡ pero 
si dechhoi verdad , debe vd. quedar por 
lo que es,- y por io que quóJar» á ia faz.de 

y del mundo. Lo que nosotros ;.ßr- 
inanioi resulta tcrfnitiunle en las Cnentaa 
de los jefes políticos , asi colpo de otras 
«-«"iiias debe ré-Sultar el émpleo del rc.sto 
lja.sta diez md 'duros gastados en" fienrpos 
d t  elecciones.

Pero al cabo ¡ nos dirá vd. * ésos dos 
mil duros se gastaron en las elecciones: 
vds. mismos lo confiesan, Súpodetrios, á v j .  
suficienteménté fresco para tener la auda­
cia de decir esto , y  vamos, á responder. 
Si señor, se gasiarou ¿ y  sabe vd. en que'? 
Pues se gastaron á virtud y  no á pesárj 
tomó con Osada suplantación ha tenido, vd. 
la impudencia de suponer, de la circular pa­
sada á los jefes políticos. Se gastaron en 
la formación de listas qué no quisieron pa­
gar varias diputaciones provinciales , dando 
lugar á la real o rden, cuyo pie a lterado  
citó v d . , guardándose de leerla íntegra. Se 
gastaron en el pago de propios y Verede­
ros que avisasen del estado de la elección* 
cosa q u a  se negaren á hacer innchps .al­
ca ldes, y que lu uutorjdad política, encar­
gada de conservar el ónlftii * debía saber. 
Ya ve vd. * miiesfro * ijilé dd-i iñil duros 
Son bien pòca lo^a para tales z te gridìi e.s, y 
que hubo sobrada dconómía ,y, p-jiramiéuto.

jPuf.s y l i s  cdm’uiiicaóióneá do jefes po­
líticos que leyó vd. comio 'p rueba de in íe r-  
(-encion ilèjitìmd de la híiídriilad én í.as 
elcccione's! Es cosa estrápa de ta n tas  
edrad téniá vd, 4 la raan(?,,piíe.'i casi llenan 
un cartd* solo baya fléjirío las poquísimas' 
de qtí« leyó trozos, de los qué ninguno es 
verdadera mèli fe rèprensiblt; V precisamen­
te la rfiuyor parte de las Íéldflj pertenecen
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ú un solo jef«' político. ^ Y la» d« Us de­
mas? ¿ \  otras del mismo? ¿Q uiere vd. 
hacernos el favor de dejarnos á nosotros 
trastear en ellas para tle jir  aljrunas mas 
de las que vd. clijió? Se guardará vd. de 
hacerlo por que eiiluiices se sahrian la inul- 
litiid de c ría ien es, violencias é intrigas 
cometidas por su partido do vd. cu lasm is- 
tiias eleceioii(‘s. Entonces se vevia como las 
autoridades moderadas llevaron el respeto 
á la ley hasta, un punto de rigorismo que 
no debieron, y  entonces qucdaria mas p a - 
leut f si cahc, la peí lidia de la acusación 
que imprudentemente ha querido vd. sos- 
tem r .

I’oio aun sin tales datos, tenemos los bas­
tantes para citar m ultitnd dcejcsupli.s, y lo 
haremos cuando llegue el caso, puesto que 
los diputados quieren que haya escándalo. 
No recaerá sohre nuestro partido, bien segu­
ros estamos de ello, y Lien tranquilos acer­
ca del resultado de unas investigaciones que 
llenaran de rubor á los que las iuteiitair

Todavía se nos queda mucho en el t in te -  
roque , Dios mediante, saldrá á luz. O tro dia 
le diremos á vd. en que gasta algo mas de 
diez mil du ros, del dinero que es sangre y  
sudor del ¡pueblo, tlahlarcmos de gastos se ­
cre tos, de periódicos creados y  -muertos ; y 
por Dios que forma todo una historia chis- 
tosisima.

Hasta o tro  día , señor maestro.

l-
SESION D E  AYER.

Anduvieron ayer á vueltas también, con 
que si la votación acerca del número de re- 
jentes habia do ser pública ó secreta. El 
famoso Baeza opinaba en favor del voto 
particular del íuolito Diez. El compadre 
M uñoz Bueno , el íntimo amigo de D. Jo ­
se Antonio Carrascal ( 3'a sabe c'l lo que

T & ' L l . I i T m .

¡ CUANTA iudesensta !

E l señor Sánchez Silva , ese ciudadano 
de Jerez ó por allá , ha dicho en el con­
greso hablando de un impuesto de su tier­
ra ,  que er.i un impuesto indesente. Sega- 
fam eute es este el piim er diputado del 
mundo constitucional que ha juntado la 
pala con la oreja.

£ 1  eougréso soltó una carcajada patrió­
tica ai ver cid iicar á 1111 impuesto de inde~ 
seute , y  el cangrejo , que no es menos 
fpie el congreso para dar suelta d la risa 
com o, cuandó 'y  eii donde le viniese en oa- 
lia , también s« ‘rió del pobiecito jerezano. 
Pero iií el eongreso , m r.osotros in cuan­
tos se hoyan reido de aquella, indcsaisiuy 
han tenido ni. apn vi.sns de razón para 
laaceilo asi!-Lejos de bm  uierecia el ciu-

« . 2 , __
con esto queremos d e c ir )  opinaba en con­
tra con su acento de predicador de aldea; 
siguió la retahila de opiniones , todas des­
comunalmente ireacionales , basta íque le 
llegó su vez al jóveu Alvarez M iranda. 
Su salida fue de estampía , bramó de cóle­
ra , dio cornadas á diestro y siniestro, y el 
circo se estremeció de p lacer y de risa . No 
puede un hombre honrado ser republicano 
S3II este pais prostituida ,  sin que se le rlbii 
en sus barbas. Arremetió el niño brusca- 
niciife al ministerio y me lo tumbó al sue­
lo. Allí le (lijo mil y qniiiieutas picardía.», 
llamándole iiifruetnr de la constitución, 
^ ¡que calum nia!) y suponiendo ([iic á sus 
intrigas y amaños en favor de cierto candi­
dato se debía, que el uombramienlo de re- 
jencia no se hnbsese verificado ya. Al es­
cuchar estas insolencias peladas reventaba 
de cólera el marques do Douro. Es uno de 
los espectáculos mas graciosos ver colc'ri- 
co al marque'» , porque ou tales casos su 
larga y puntiaguda barba empieza á dar 
terribles eapatuzos contra la n a iiz , y es 
cosa espantable por vida nuestra. Al jóven 
M iranda no se le importaba : un ardite de 
que el senado se mantenga en sus trece. 
Nos gustan estos republicanos por lo des­
preocupados. Lo ’ mismo les dá por lo que 
v a , que por lo que viene. He' aquí un 
pequeño diálogo que hubo.

Sr. Arguelles: - S r .  diputado f V. S. d i­
vaga.

S r. M iranda : ¡ Mire vd. quien me lo d i- 
CP 1 ¿Con que aqui hemos de tolerar, señor 
presidente , q«je vd. (  los republicanos no 
dan tratam iento á nadie. Son atroces. )  nos 
hastie con sus chocheces , hahlándoiios á 
cada paso del rey Varaba y de las cortes de 
Gídiz, y de euuiido era vd. mozo, y  no ha 
de permitir que uii diputado teuga un pe­
queño desahogo Yo estoy harto....

dadano Silva una corona de laurel por in­
ventor, por refui mador del habla castella­
na ,  ,y lo que es ma.s, por lilósufo y  por 
profeta en esto de las índesensias. Desde 
hoy sera para nosotros un jenio el jere­
zano S ilva, y le teiiaremos por la pieza 
de mas gusto de los diputados setembris- 
las , de e.sos diputados que el primero de 
setiembre b ro taron , como quien d ic e , de 
las narices del señor F erre r. ¡ Que inde- 
sencia '.

Pero ello es cierto: el ciudadana Silva ha 
encontrado la piedra filosofal, ha resuelto 
la cuadiatura del círculo, ha dicho una 
verdad como toboseseu tinaja. La patria de 
la tia Marrzapalos es una pàtria indesente. 
¿No es verdad vd., señor Silva? y  n ie l  
mismo Horacio resucitado y traído al con­
greso de una oreja, porque de otra -miniera 
es seguro que no eiitraria , bnb era halla­
do un epíteto que con laii admi rabie exac­
titud  califique lo (jiie entre nosotros |ia.sa. 
Aqui todo es tndrsentg. Indesente lo que

Argcelles V, S. podrá estar todo lo bar. 
lo que gu.sle, pero yo aqui tengo ohll, 
gacion de hacer observar el reglamcn. 
to  y ..,.

M iranda: E s que vd. lodo se lo quicio 
hablar y por eso....

Arguelles: (con vpz chillona) orden, 
señor d ipu tado , la urbanidad y  la hiiciii 
educaeioii exijeii que....

M iranda: Vamos, no vaya vd. á moler, 
me con sus sandeces , me siento por no ts- 
cuebar sus sermones (y se sentó).

Observamos que todos los republicanos 
acosluiubran enojarse, y  que jamás se dn 
caso de que concluyan sus discursos. A 
Meiidez Vigo le sucede siempre eso y e, 
que á lo mejor se les apaga la elocuencia,

A todo eslo,| la algazára era espanlosa. 
De cada carcajada temblaba el misterio. Pero 
nosotros pregniitamos ¿en qué asamblea 
del mundo sucede lo que en el diveilido 
congreso de 1841? Alli cada dia hay im 
paso jocoso, que en nada se parece al ante- 
rior.

Estaba Diez que parecia que le pienlia 
algo. Dijo que tenia necesidad de bacer su 
biografía, porque se sentía herido. El (¡ni; 
se siente herido tiene por precisión'que ba­
cer su biografía. Eso es mas claio ipic rl 
sol que nos alumbra.'Como Alvarez M randa 
no babia aludido directa ni iudiicctamenle i 
Diez,creimos que lodoslos diputados es!..| ;.ii 
obligados en aquel momento á contar su vi­
da y  milagros asi que coneluyera Diez, y 
nos preparábamos á oir cosas buenas, ron 
tal de que los hisloriadorís fiieraii (leles. 
La vida de algunos d iputados debe ser 
efectivamente curiosísima , y  si liicieraii el 
favor de contarla ,  se cni iqneccria lu lite­
ratura nacional con obras del género del 
Gil B las, Guzman de Alfaravbe ^ c .

Diez narió sus propio» hechos, pasando

pasó en Barcelona , indesente el proniincia- 
niieiito del narigón; indesente lo de Valen­
cia; indesente y  servil por añadidura, la ba­
ja adulación con que los hcimanos narigu­
dos incensaban al que los sacó de la in­
mundicia en que se rebulliaii; indesente el 
convite que aqui le dictoii; indesente lo qne 
allí pasó; indesente lo que ahora hacen con 
é l; indesente lu que piensan hacer.... 'Podo, 
todo es aqui indesente. ¿No es verdad vd., 
señor Silva !

¡Ah! buen hijo! T u  has dado con la |iie« 
dra filosofal , con la orma de tu  zapato. 
T u  has h e ^ o  el ñus útil y grandioso des­
cubrimiento que coiiocioroii los pasadas si­
glos ni podrán conocer los venidero-, 'fii, 
con Una sola palabra escupida por c! col­
millo, has cafiíirado nuestra 1 tvoluomii, 
nuestra^ política, iiiiestros liombies y ha.la 
la atniósfeiu en qne vivimoa; sí qúciidu Sil­
va; aqui hasta la atmósfera es indesente.

, como sobre ascuas al llegar á alguna épo­
ca de su vida. « Vino el pronunciamiento 
de setiembre, prosiguió, y  aqui señores, 
áijiii foé donde yo me lucí. Y o , apodado 
la pluma de Burgos por mis asombrosos 
escritos , yo que tuve la ocurrencia feliz de 
apostrofar elocuentemente á. los carabiné- 
TOS de mi provincia, llamándoles les hom­
bres del resguardo , yo fui también el que 
escribió aquella famosa esposicioii que dió 
color al pronunciamiento hasta entonce»

i deslabaZado. ¡Oh! gloria á m i l i  » Así ha- 
])!ó el muy fa tu o , el colorista del p ronun­
ciamiento , oficio de que no teníamos no­
ticia. Se ve qne S. S. es pintor de bi ocha 
gorda. Nò le sirvió alegar tan im portante 
.servicio" ; su voto fué desechado , cruelmen­
te desecbado.

En seguida se pasó á disentir el artículo 
4. °  de lo comisión,— El señor San Miguel 
dijo (|ue estuvieran ciertos los diputados de 
i|iie el pais miraba con disgusto al Congre­
so. ¡Verdad! ¡verdad! La única verdad que 
se baoido en esta discusión.— Caballero, que 
¡larcce nu diablo en traje  de orlerà, estuvo 
siniestro como de costumbre.—Torrente , se 
jacto de que él y sus compañeros habían 
lanzado de aquellos bancos á los anteriores 
diputados. Ya lo sabíamos pero qué poca 
aprensión! /No es verdad V ü

Collaiites con aquella cresta de gallo que 
lleva cu la cabeza, se levantó, porque era 
imposible que Collanles no hablase. Pero 
,'on innumeráblcs los disparates que echó por 
iiqiiclla boca. Ni aun gramática sabeeste mo­
cito. Bien que allí es fruta vedada.

j^e oímos el argum ento mas peregrino 
(|iic se le ha ocurrido á diputado progresis­
ta. Según nos dijo, la Reina Cristina habia 
npiiiiido eii Valencia , porque la votación 
acerca del número de rcjeiiles fuese pública. 
Maestros lectores 110 lo creerán , pero asi lo ;

' ‘l'i '•
El resultado de todos eslos'dim es y di ■ 

iclis fué quedar veucedore.s los trinitaiios, 
y los uiiitarins reducidos á una miiioria de 
Ireinta y  nueve. De poco sirvieron los ciu­
dadanos .soldados que ayer ocupaban parte 
de la galería. Va siendo tarde.

CRONICA ESTRAN.ÎERA.

.mente revelado contra su señor, y riescbild- 
Bajá ba nianiíést/ulo que el firman no se mo- 
dilicará mientras la Inglaterra uo se baya 
puesto de acuerdo sobre esto con las demás 
poteucias.

ViENA 3 ídem.
Parece que las desavenencias de l-i F ra n ­

cia y las cuatro grandes potencias están dii i- 
inidas ainigableiiienle. Por eso nuestro em ­
bajador en Londres, el príncipe deE sterlia- 
cy, vendrá á esta corte muy pronto.

La célebre bailarina-Taglioni esta en Var- 
sovia recüjieudo numerosos aplausos, y piala 
larga eii cambio de saltos y piruetas.

CRONICA RE LAS PROVINCIAS.

A rgel 5 de abril.
_ Abd-El -kader ha reunido sus fuerzas en la 
f celebre garganta deM unaya, y nuestro ciier- j 
I po e.spedicionnrio se dirije á com baliilo , y ; 
j lo vencerá porque es numeroso y aguerrido. ' 

El ¡enera! Bujeaud no perdona medio para  ̂
pre|>ar.arse con ventajas y no dudamos que ¡ 
toiiscguirá buenos resultados.

TniESTE 2 Idem.
Según nótici.as de Coiistantiuopla , lord 

f*óii.-«iiiby continúa escit,aiido a la Puerta con- , 
ha IHebeiiiel-Ali, á quien considera uueva- 1

R einosa 1 0 de abril.
La» autoridades miran á los pueblus como 

el lobo á los corderos. El pueblo de Vdlaes- 
cusa lia sido sorprebendido por una gavilla 
de bandidos que entraron en él, robaron, sa­
quearon y m altrataron á la mayor ¿parte de 
sus iiabilantes ; y esto cuando liabiu noticias 
que lo iiicieruii temer, bino se agitan los que 
mandan pronto e. taremos con menos seguí i 
dad que eniuedio de beduinos y fieras.

T oledo 18 de ábiil.
La cuestiónrelijiosa sigue ocupándose fuer­

temente la atención , y el cabildo portándo­
se con suma prudencia y moderación a pesar 
dé las  enibeslidas-que sufre,, v de los fazos 
que se le tienden.

El clero casi en masa pontinúa felicitando 
al cabildo, y ofreciéndole su apoyo siii que 
tenga nadie mas objeto que asegurar el acier­
to caiKiuico eu el gobierno de la d.ócesis , ni 
miras políticas de ninguna especie.

La circular del gotiiei no de 9 del presente 
ha sido comunicaua ai cabildo por medio de 
escribano; mientras un majislrado enviado 
de M adrid, según parece, se avistaba con el 
jefe político para pedirle ésplicHCioiies sobre 
la conducta Uei clero : y uo habiendo recibi­
do de aquella autoi'idau mas que seguridades 
de orden y concierto eu aquella ciase, se vol­
vió á la capital. Estas inquisitoriales medi­
das, y estos misterios uo hacen uiai sino al 
que los prom ueve, rebajatuio la dignidad que 
debe darse un gobierno, y la consideración 
que se ineiecu una respetable clase del es­
tado.

Potes 14 idem.
Un violento incendio ba consumido el a l­

macén de corcho elaborado perteneciente 
á el señor Sierra , sin que nada se liaya sal­
vado, desgracia tanto mas lamentable cuanto 
que esto joven laborioso é iiitelijeiite era el 
primero que en este pais babia enipreheiidi- 
lau útil industria.

Segovia 48 idem.
T.imb!en nosotros somos felicaís : tenemos 

como casi todos los pueblos del reino , una 
cuadrilla de bandidos que recorre, el pais; 
nada nos fa'ta. li.m aparecido juuto al pue­
blo de Cobos , y dicen que va tropa á per­
seguirlos ; como no bagan mas que peise- 
g iu rlos, nos quedaremos sin tropa y con 
di'niios.

lÜ del pr.eíeute, •mnmlándo.se que no ein'n-i 
leu en adelante bula, breve, rescrip to , mo­
nitorio ni otro despacho de Roma sin el pa­
se del gobierno, y etiearg.iiidose »u cu ilip li- 
miento y observancia á las audiencia», jefes 
políticos, arzobispos, obispos y dernas^auio-. 
ríilades.

P or el mismo y con la misma fécha .se lia; 
espedido otra para qne no se tolere la .so­
ciedad de la propagación de la fé, iinpidién-'' 
dosc la circulación de sus escritos é iiiiprc- 
so.s, y embargando sus fondos, si los liay.

D . José Grases gobernador militar y jefe, 
político de Madrid ha sido promovido á m a-, 
liscal de campo.

ACTOS DEL G0BI3R:^0.

Por el u'.inistí ri.) de Gracia y Justicia .se 
lia esjiediilo una óideii de la Rrjeueia fecha

Coa ínsulas de re jep te» , .
Y  Becerra me dorm í;
¡C ielos! deforme unicornio 
Sin rejencia amanecí.
¡ Ay de m í! j Ay de m i! ¡ Ay de m i!

— Amigos : no hay cabeza que tanto re -  
si.s.ta : .los gritos, los silvidos , las patada.» 
y palmadas forman un concierto tan ende­
moniado que es capaz de destemplar una 
de bronce. Mi^dia corrida ahora por la m.a- 
ñana en el circo del Espíritu Santo , y me­
dia por la ta rde  en la.,plaza de to ro s , no 
la sufre ni la cabeza de alcornoque del mas 
cerril diputado. ■

'—Maese Cortina se halla- hoy en el apo­
geo de su gloria. Ministro de la gobernación 
y pajecillo de E spartero , es cuanto se pue­
de ser.

—El pajecillo de Espartero es una al!iaj.i. 
Jamás bonibre alguno se ha visto m'qor 
servido. Todas las noches le lapa y uciirru- 
cii bien después de acostado, y por las iná- 
ñiuiitas ya está listo desde tem prano para
sahumarle la camisa y lim piarle...................
las botas.

— Mcnsicur Olózaga parece que se ba de-
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jado la Ieng«ia en laa Tulleiiiis : asi se Ln- 
bicra dejado también las^maulas.

— Monsieur Olózaga? c ’ usté querer que 
Espartera sea óñico? ¿E uste no querer 
por si de algunas cosas mas? Parese á mi 
que la sifioria de usté, ser m u j cuca; é lo 
publico esto misino dise á Usté ctianáo chi­
fla á usté en facha per votar en pro  de las 
emrtiendas.

— En el ITUraeán hemos leiJo la ruidosa 
historia en que sW refiere, que dòca oficia­
les de la guarnición, exaustos de-todo te -  
eiirso V después'dé, veiillé y  cüáffo horss 
de dié'tif .• sé presérttatoh eii casé del' s'éñat 
Ferrer, cuyos Criados se i:egirórt á pasSr 
recado por estar S. E . comieudo. Los ofi­
ciales entonces por medio de un billetilo, 
suplicatdu al rnagilate qué pót aquél dia al 
menos, lös hiciera uii lado en su mesa; ú 
euya petición contèsto el viejo salietldä con 
espada en ulano Contra los hambrientos, 
dando voces y  diciendo' qne aquello era una 
sedieioTti Si él hambre es sedición, ya pue­
de $ . E i «o envainar el éspádin, porque sil 
buena ddm'írtistracidn Ha lévánfádo en E s­
paña sèâîciôttes'à niiIlStég:

•—S! éi ÉBinisttó áé  ííáciéniíá í'tibiera 
estado’ pícpafaäd  à íá visita dé loS sediciosos^ 
bubierá pddído faiilirieíité cKa^iieárlds, sin 
dar qu'é'déeif a- los liitìtrriuritdòres. Bastá­
bale ¿iicí^ é 'ílieidosé
de U estructura particular de su ro s tro , el 
convite de l à '¿órtá y ‘ íá cigüeña. De to ­
dos modos fienén’qüè rigrladécerle eí que 
no hechara itlá'riO dé atm as protíiBidas, pues 
si conto los aCométfd cdñ la  éspaday los 
acomete Con la natiz', les quitd Iti gami de 
comer para in eiérnunt.

nido un centenar de personas escojidas'en- 
't i  e lo 'niés estitico de la's claSes pásiVa's, (jue 
puestas todas juntas' en la punía de uno 
balanza , se levantan fácilmente con el li-  
hiano contrapeso de una caja de obleas.

—Kii esta tierra de singularidades para 
pasarlo bien es nece-ario ser monstruo: á 
eso y no á otra cosa debe su inmensa fo r­
tuna ei señor Mentlizabtíl.

Á LA COLUMNA DE LA PU E R TA  
DEL SOL. '

Viendo el .noble ayuiitam ieiito 
honor do las dos C astillas , 
que ese excelso monumento 
medido a l pronunciamiento 
se queda como eñ cuclillas^ 
lo ha mandado demoler, 
y  por coltimn i poner 
la hum anidad de lin hebreo, 
y  encima de él uii ifrféo, 
las narices de F erre r.

G O a T £ S .

CONGRESO.

Concluye la sesión de ayer.

—Estr.aña mliché títí períódicó dé Ma­
drid que á till ladrón dé prófééÜJrt djirehén- 
dídó enFú'rgios sé Ife eódóicrf eii él fiáis por 
<Aw fulano dé l'ál. Poco sábé dé ládróhés 
d  tal periódico ciiándo db'éoñbcé ^(juicíá 
una niédra dócédi qdé giftied éscéfeilbiá.

— En Valencia éstári de {líisd dós niños 
monstrnos ,  (qué en estos tiempos los mous- 
fr'uós andáii a paéés^^el úrib de liuéVé añ'ós, 

eiiico q’uíi'iVáres, y  e l otVó , 6 por 
ñi'éjbr décié , lí. bféd ,  píiPí e r  diónstrua y 
no m onstruo, es un zoquete qué no le vá 
en zaga. La jente cqrré á veriós ansiosa de 
adm irar este pródijio ,  y ellos áácán muy 
buen dinero para ir sustenfando stí espan­
tosa humanidad« U n especuLdor á qtíién 
rondeemos , se fíi'oponé presentaT at püfjti- 
co d*e M adrid , en el caso de que »qni vén­
gan ésos tfós nVnés ,  nii eVpecfácVilo ente- 
raniente d istin to , qne le.s ba de q iiitar la 
ganancia ; y con este objeto tiene ya rén-

' E l Sr. A lvarez Miranda^ dijo que el vo­
to  del señor Diez no puede aprobarse, qué 
el congreso debe votar publicamente , aun­
que el senado lo Haga Cu secréto, y  qué Un 
ministerio infractor de la constitución intri- 
gíi por la rejencia úuica.

E l Sr. Ministro de Estado  réchazó las in­
culpaciones del señor Miranda.

E l Sr. D iez sosteniendo sus principios li­
berales, y  después de haberse lestaurado el 
orden que cotnenzaba alterarse ,  sostiene 
su voto como único medio de conediar á los 
dos cuerpos.

En votación nominal quedó descebada por 
99 votos contra 7d.
, E l S r. San M iguel, impugna el arlfculo 

°  del dictamen de la comisión, pidiendo 
la votación secreta como medio mas fácil pa­
ra terniinar ya este asunto.

E l Sr. Caballero) nota algunas contradic­
ciones del señor San Miguel, iccomienda la 
votación pública com om ediode que lospuc- 
b l^  Vean lo que se bacé, y dice qne .sino sé 
a viene el senado, hay uil lAedio de conci­
liario.

E l S r. T éfr Mé j dice que Uo .seinfiinja 
la oonsiitúrion volando publicamente , pues 
(|ue los diputad(»s actúaieslaiizaron del ton 
gréso á los pasados por una infiatcion se- 
meianle.

Después de baldar el señor Lollanles en 
pro y el señor Saneliez la Fneotc éif Contra, 
y el .señor Lopez como dé la cort.isloo re­
produciendo'lo.s pasados ai gnmeiitos; Tie . e -  
él.vio el punto suficienteineule discutido , y  
so aprobó el árticulo cn votación nomi, al 
por f  12 votos COI,tra .3!>.

E l Sr. í/ZííLifniiicia Una iiiferpelácion .so­
bré lUmptW drulióltoo's entre el’ éjérriin v 

í se leraiilu' la sesión á tas cinco y media.

SESIOIN DE HOY.

Se leé'el acta d e is  ¡interior y quedóoh,, 
bada. , '

E i S r. Mendez F igo  (D. (P .)  pide 
.utilicen las tribunas colaterales supuesto oi, 
ha de’ ser noraitial y pública la votacioii ¿ 
la' lejéiicia.-

El Sr. Preiidente contesta que S. S. pn, 
de fo rmalizar úna propo.sicion.

Quedan sobre la mesa varios dictamcn(, 
de la comisión dé o'fclas.

ORDEN DEL DIA.
Contimid la discilsioii sobre el dictarnn 

Je  la cómislo'lti
Sé aprueba siii diseusioii el articulo 5? n,|, 

dice que- panV esta votación cüda diputa,!, 
ó .senador pionúnciaiá su nombre anadien, 
do la pulabl'u ano, tres ó cinco.

Se Ico el articulo  6? que previene qn, 
si dé esta discusión resultase niayoria, qn̂  
dará resuella la cuestiou del número, y s¡. 
no la hiibie.-e -e répétirá la votación púli||! 
ca y  nominal entre los que bubiercu reuní, 
do mas votos,

E l Si'i M artínez Haro presenta nua ¡ulj, 
cioii y en su virliíd la roiinsiou riliia 
artículo^ 4i2 para pvescnlailo de taieio.

E l articulo 7? dice que iii caso de em. 
pate se repetirá la votación haita ti es verr>' 
y decidirá la suerte , siempre que el rcsul- 
lado fuere i l  misiiiO. f

Sé retira este articuló  y d  05 que no 
se lee.

E l articulo 95 previere que la elección 
dé personas se verificará secretamente ñor 
papeletas« '

E l Sr. L üja ii dice qtié se han de com­
putar las papeletas en blanco á ibs iiom. 
bres repetidos;

Los Sres. Sailtíiei de la Fuente y  Alona 
cbiitestim que esta duda no pertenece á este 
aiticulo sino á lu decisión de ambos cuerpus.

Se «ipriicba Siií mas dcscusion.
Se aprueba t-imbieu t i  ai líenlo 105 que 

dice que las votaciones se harán sejiarad,!- 
mente y el señor nombi ado será presideiitr.

Ei 115 dice qué si del piim er eserntinio 
no resultase ma^oria para el piesidciite se 
procederá á segmida votación éiitie  lo> que 
íiuyan tenido^ mayor iiúmerp dé vdlcs.

E l señor Scnchez de la Fuente pide á lo ’ 
comisión que leliré este artículo pm qiio 
se sacrifica en 1'«' diaVofia' á la niiilori,’, 
pue.s Siipoiiiciuli) qiie huya luS votante,’, 
pueden lesullar cada uno c<m 10 votos pif 
que se liayan icpailido los éo  entie mu­
chos) quedan a.si sacníicados 80 á lO.
 ̂ Se retira este uili'.olu y lo mismo el 13? 

Se lee el 135 (|nip fiiohibé qne baya diütii- 
sioii eii los doj cuerpos reunidos ni aun so­
bre cuestiones de orden.

«11 ciilrar iiiie.stio número cn prensa eill-* 
pieza a hablar él señor Ro’dii'gúez.

TÈ.4TRÓ DE LA CRUZ.

Á lás siete y mwti'a' de la no'ch'c: L ä  Ctir-‘ 
teijadáf diaiúa éii 3 actos.

Maftafti jnèées se ejécnlaíá la ó'p'éra mie- 
va M äHä ìiiillcnst dé! ii'iaCstió' Uomiizefffr

Èaitór rtisrioAsdhÌe.— k .  k .  V Ga-«ci.v
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